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E L IN T E R I N O .
E n e ro  31 tío 1S77 .

“EL INTERINO”
postula para Presidente 
constitucional do la Repú­
blica Mexicana al heróico 
soldado de la patria y de 
la libertad

CIUDADANO

Y  para Gobernador del 
Estado de México al 111113' 
distinguido y valiente ge­
neral

CIUDADANO

J u a n  N .  M i r a f u e n t e s

(1 ¡SUtliUllUd UUIlIlUlJl ÜHiJfliHi;
y  otrscjaii'oB Es.

Les avisamos que al ter­
minar nuestra publicación, 
queda encargado del cobro 
del trimestre concluido cu 
Octubre 30, así como del 
vencido en 31 del presente, 
el Sr. i). José M.. Aguilar 
Ortiz, con quien deberán en­
tenderse para solventar sus 
créditos.

Damos £í todos las gra­
cias por la protección que 
lian dispensado al “ Interi­
no,”  y les enviamos nues­
tros saludos.

Editorial.

pueblo, representados por la revolución 
Je  Tuxtepec. Triunfante ésla por los 
esfuerzos do sus valerosos caudillos, y  
establecido en México un gobierno in­
terino, nuestro periódico siguió loman­
do parto en  la  política m ilitante y  com­
batiendo las pretensiones del ex-presi- 
dente de la  Suprem a Córte do Justicia, 
que liabia enarbolado el estandarte do 
la  rebelión, no sin ¿utos procurar un 
arreglo amigable enlro aquel y  cl Sr. 
general Díaz.
, Concluida felizmente la  guerra  con­

tra  el primero do aquellos personajes 
por su fuga del territorio  patrio , queda­
ba casi concluida la  misión del In /cr i­
no, cuya redacción solo esperaba ei pri­
m er paso que debería darse en la  senda 
constitucional para cesar en sus tareas, 
que, por fortuna, fueron coronadas siem­
pre por el éxito m is  completo.

E l pueblo fué convocado á elecciones, 
los comicios se han reunido para desig­
n ar al elegido para g o b ern ará  la repú­
blica, y  la  razón de sor del Interino  ha  
cesado desde esc momento.

Desaparece, pues, del estadio de la  
prensa, con la convicción de liaber sido 
en algo ú til á su  patria , con la  creen­
cia de haber sido uno do los m ás resuel­
los defensores de la libertad en los dias 
de esclavitud y  de prueba, y  con la  re ­
solución, finalmente, do reaparecer vi­
goroso, y  como siempre, enérgico, si un 
dia, lo que hacemos votos porque no su­
ceda, nuestras libertades vuelven ¿ p e ­
lig ra r y  nuestras garantías so concul­
can.

La redacción da las gracias A la p ren­
sa periodística por la acogida que dio á  
sus producciones, y  a l escribir la ú l t i­
m a palabra en este periódico, al que 
naturalm ente había cobrado cariño por 
sor él el órgano de sus opiniones, hace 
votos por la  felicidad do la patria y  por 
el buen gobierno do ella, saludando por 
fin A sus numerosos suseritores, cuya 
constante protección lia  sido para ellos 
u n  titulo do gratitud.

ADIOS.

La publicación del Interino  luvo por 
objelo atacar al gobierno tiránico del 
Sr. Lerdo y  defender loa in tereses del

EL MINISTERIO D E FOMENTO.

A sí como las acciones m alas do los 
individuos deben se r conocidas y  apre­
ciadas por la sociedad si ellas se rela­
cionan con algo que pueda interesarle, 
los buenos actos <Jc los ciudadanos de ­
ben sor marcados para qne el pueblo 
estimo i  sus autores cu cuanto valen.

Por eso nosotros, que siempre hemos 
sido propagandistas de la  verdad y  co­
losos do la  justicia, queremos consignar 
011 ol último editorial que en el In te r i­
na escribimos, lodo lo que, en nuestro 
concepto, debe el país al actual jefe de 
la Secretaría do Fomento, quien con 
lina diligencia y  una dedicación, sin 
ejemplo entro sus antecesores, ha  ele­
vado el Ministerio que regentea á  la  a l­
tura que su alia im portancia lo designa.

Oralo nos será concluir nuestras ta­
re a s1 periodísticas en esta publicación, 
con un elogio que, m uy dislanlc de la 
adulación ru in  y  m ezquina, conspira á 
liacor patentes los méritos del C. Vicon- 
to Riva Palacio, actual m inistro del ra­
mo que hemos indicado.

Y ese elogio será  destinado af em pe- 
2o con que aquel benemérito ciudada­
no se dedica A introducir en su m iniste­
rio todas aquellas mejoras que se liaccu 
indispensables puesta la cultura de 
nuestra  época, y  que habían sido des­
preciadas por todas las personas á qu ie­
nes los locara en suerte precederlo.

Es notorio en efecto, oí cuidado con 
que en ol corlo tiempo que el C. Riva 
Palacio lleva de estar al frente del m i­
nisterio lia establecido nuevas secciones, 
mejorado el sistema do otras y  procura­
do ol pronto despacho en todas.

L arga y  difícil sería  la  tarea de con­

signar las innovaciones que se han  he­
cho en ol Ministerio de Fomento,, y  por 
esto omitimos el bácorlo; poro no deja­
remos desapercibidas las do m ayor im­
portancia, como es la  creación do un  ob­
servatorio astronómico y  meteorológico 
que ya  está funcionando y cuyos resul­
tados á  nadie so oculta que serán  de su ­
m a im portancia para los cálculos do as­
tronomía en la  República; la extensión 
do las lineas telegráficas hasta  puntos 
m uy d istantes do aqusllos á  que hace 
poco llegaban; la  inauguración de la lan 
im portaiito cuanto necesaria sección de 
Cartografía M exicana, que á  cargo de 
inteligentes ingenieros y a  eslá lista des­
de hace algunos días; y  por fin, la re­
posición y  total compostura do los ca­
minos de la  República, que on osle mo­
mento absorvo la  atención del Ministe­
rio, quien no por eso se desentiende do 
la  gran cuestión del desagüe de nuestro 
vallo, que se em prenderá desde luego 
cjuc los fondos públicos proporcionen al­
gún desahogo.

El M inisterio de Fomento, que por 
la directa influencia que ejerce sobre 
los destinos del país, os uno do los prin­
cipales en nuestro  órden gubernativo, 
camina por la  sonda do la  prosperidad 
y  del engrandecimiento á  pesar de la 
penuria que atravesamos, debiéndose 
su apogeo al celo del C. general Vicen­
te Riva P alacio, quiou debo ser conoci­
do no solo como, un  bcnemérilxi.moldado 
n i como u u  literato distinguido; no ú n i­
cam ente como uu  patriota desinteresa­
do y  un  jurisconsulto profundo, sino 
como 1111 excelente ministro do Fomen­
to, de quien espera el país lodo género 
de beneficios m ateriales.

Conste, pues, ol g ran  im pulso que al 
Ministerio relacionado se h a  impreso, 
y  sea para  bien do la  nación y  lustro dol 
C. general Vicente Riva Palacio.

Sección Oficial.
SECRETARIA DE ESTADO

Y PEr. DEsrACno

DE HACIENDA Y CREDITO PUBLICO.

Jefatura de hacienda.—Estado de San 
Luis Potosí.— Núm . 217.— Obsequian­
do la suprem a órden de esa  secretaría, 
fecha S del . actual, tengo e l honor do 
aco m p añ ará  vd. copia del expediente 
relativo A entrega do estam pillas exis­
tentes ori poder do particulares, y  que 
los fueron en tregadas en pago por su­
m as que facilitaron para atenciones mi­
litares.

L ibertad y  Coustitucion. San Luis 
Potosí, Enero 13 de 1877.:—santingo  
liamos.— Ciudadano ministro de hacien­
da y  crédito público .—México.

Jefatura de hacienda de San Luis Po­
tosí.—Comandancia militar de San Luis 
Potosí.—Estando el que suscribo facul­
tado anipliamento para procurar recur­
sos para atender A las fuerzas que guar­
necen esta plaza, puedo la  je fa tu ra  de 
su cargo, próvia una refacción, cubrir 
con estam pillas federales las cantidades 
que adeuda al comercio por préstamos 
p a ra la s  atenciones m ilitares.

Independencia y  libortad . San Luis 
Potosí, Noviembre 5 (le 187G.— A . J. 
Condey. —-(Una rúbrica) . —• Ciudadano 

jefe do hacienda en el E s ta d o —Pre­
sente.

Es copia. San Luis Potosí, Enero 10 
do IS77 ,— Anseiicio Pozo, oficial i °— 
(Una rúbrica).

Jefatura de  hacienda de San Luis Po­
tosí.— Secretario .— Gobierno dol Es­
tado libre y  soberano do San Luis Po­
tosí.'—Sección de hacienda.— En virtud 
de las autorizaciones amplias que tiene

en los ram os do hacienda y  guerra el 
ciudadano gobernador del Estado, so lía  
servido disponer que á las casas de La- 
nacho y  G', sucesores, Matías Ilernz, 
Solieron Mnricdas y  C*, Pereda Jía rli-  
ncz y  C ,  V ivanco y  Ortiz, Juan  J . Oter- 
nin y  Miguel Achandarona, se los en­
tregue en papel federal el importe do 
las ministracionos que habían hecho 
para las atenciones do la guarnición do 
esta plaza.

Lo que longo la honra de com unicar 
A vd. para los finos que so expresan.

Independencia y  libertad. San Luis 
Potosí, Noviembre í> do IS76.—L. Agoi- 
lia .— (Una rú b rica ).— Ciudadano jefe 
do hacienda en e l Estado.—Presente.

Es .copia. San Luis Potosí, Enero 10 
do 1S77.— A Hiendo Po:o, oficial Io— 
(Una rúbrica).

Jefatu ra do hacienda do San Luis Po­
tosí.—La secre taría  do gobierno, con 
fecha S del actual, dice A esta je fa tu ra  
lo que sigue:

«En virluddo las autorizaciones, etc.»
Tengo ol honor do comunicarlo A vd. 

para que el presento le  sirva. db; res­
guardo por la  cantidad que en papel fe­
deral conserva en  su poder por igual 
sum a que ha facilitado á  esta oficina pa­
ra  sus atenciones.

Independencia y  L ibertad. San Luis 
Potosí, Noviem bre 25 de IS7G--—J . R o­
bles Linares.— (Una rúbrica).— CC. La- 
nacho y  C \ sucesores, m ím . 1S07-—Jln- 
riedas y  C% núm . -1S09.—Pereda Mar­
tínez y  C.“, núm. 1810.—Vivanco y  Or- 
liz, núm. 1811— Juan  J .  Otornin, núm . 
1812.— Miguel Achm idarenay núm e­
ro 1813.

Jefatu ra do hacienda de San Luis Po­
tosí.—N úm ......—El C. general Ambro­
sio 'J. Condoy, jefo do la  guarnición de 
esta plaza, en 5 dol próximo pasado, me 
dirigió el oficio siguiente:

«Estando el quo suscribe, etc.»
Tougo el honor do decirlo á  vd. para  

su  conocimiento, bajo el concepto de. 
qne esta je fa tu ra  cubrió las cantidades 
quo por préstamo adeudaba al comer­
cio, entregándoles estampillas especia­
les para contribución federal y  de do­
cumentos y  libros; en la inteligencia, 
do quo Alé aceptada la  indicación que 
con tiene el oficio preinserto , por haber 
recibido órden suprem a desde A bril do 
este año, para atender cualquiera ór- 
don que d ictaran  los jefes m ilitares, y  
on v irtud  tam bién do la s  am plias facul­
tades con que so invistieron á éstos on 
casos do interrupción de la  linea tele­
gráfica.

Independencia y  Libertad. San Luis 
Potosí, Diciembre 1° do 1S76.—./. í?o- 
íle.s Linares.— (Una rúbrica).— Ciuda­
dano ministro do hacienda y  crédito pú­
blico.— Quoré taro.

P artic ipa que por órdeu del jofe de la  
guarnición de esta plaza cubrió los prés­
tamos hechos á osla jefatu ra cou estam ­
pillas do la  contribución federal y  do­
cumentos y  libros.

Jefatu ra de hacienda de San Luis Po­
tosí.—Núm . 192.—E l C: general Am­
brosio J . Condey, en jefo quo fuá do las 
fuerzas quo guarnecían esta plaza, cu 
ol m es do Noviembre último, ea  que 
reconocía al gobierno quo presidia el 
C. Lic. Sebastian Lerdo do Tejada, en 
oficio fecha 5 del mes citado, dirigió á 
esta jefatura ol oficio siguiente: 

«Estando el que suscribe, ele.»
Tengo la  honra de trascribirlo. A vd. 

para  susuperio r conocimiento, acompa­
ñándole una noticia de las sum as que 
en cumplimiento de la órden inserta  so 
mandaron m inistrar on estampillas, 

L ibertad en la Constitución. San Luis 
Potosí, Diciembre 27 de 1876..—J .  Ro­
bles Z íim res.— (Una rúbrica).'—Ciuda­

dano m inistro de hacienda y  crédito, pú- 
Iilico.—-.México.

E xtracto.—Remito noticia de las su­
mas m inistradas en estam pillas, en pa­
go de préstam o á la  jefatu ra.

Es copia dol expediente que existo en 
esta je fa tu ra . San Luis Potosí, Enero 
lo de 1877.

Es copia que certifico. México, Eue- 
r i O  '' ' IS77.— V- Pizarra.

H ecrctnrín  de Estado
Y DEL  DKSPACUU

'.) U: eOEEltA V MAniNA.

SECCION 2.*

Estado do Michoacan de Ocampo.— 
Prefectura del distrito de Zamora. — 
Núm. 7.— Como anunció á  vd. eu mi 
oficio del dia 10 del corriente, sobro las 
sospechas qne abrigaba de que' el gene­
ral Franco con su fuerza se dir.igia de 
QmnringtUcharo para esta ciudad, se 
convirtieron aquellas en reales y  efec­
tivas, pues á las tres do la tarde en 
punto y  sin  quo mediase intim ación i  

-la plaza, procedió A atacarla bruscam en­
te por la  línoa del N orte, cargando so­
b re  la g a rita  nueva y  Calvario una co­
lum na de infantería como do 200 hom~ 
bres, A cada uno de estos puntos, con 
una fuerza de artillería, y  por los de la 
garita  vieja  y  Boliche una  colum na que 
desplegó on batalla, favorecidas todas 
■por caljaWexia. Las cuatro coKimnaa 
fueron contenidas por nuestros fuegos 
por m as de u n a  hora, sin  avanzar un 
palmo do terreno, y habiéndolo inten­
tado sim ultáneam ente, fué rechazada 
tros veces y  puesta en desórden la^de 
la garita  nueva; y  la dol Boliche, que 
so liabia apoderado de esto punto, se lo­
gró desalojar, permaneciendo las res­
tantes en  sus punios. Siguió el comba­
to hasta las cinco y  media de la misma 
tai'de, hora en quo forzó nuevam ente el 
relacionado punto del Boliche la colum­
na que lo atacaba. U na voz ocupado 
ésto, fuú auxiliado por los. asaltantes, y  
de él partieron  á  batir por retaguard ia  
á los llamados do la garita  nueva, y  for­
tín del Calvario.

La fuorza que guarnecía esta plaza, 
on su m ayor parto paisanos, y  que se 
apercibió de aquel movimiento, tomó 
varias direcciones, batiéndose en lás  ca­
lles con el enemigo.

La fuerza de caballería del C. coro­
nel Antonio Magdaleno y  la  guerrilla 
do osla ciudad, se batieron de^Ja misma 
m anera en las calles, y  no púdiéndo re-, 
sistir el empuje dol enem igo, cuadruplo 
en núm ero, so vio obligada á  abando­
nar, lo mismo que una parte de la in­
fantería la  ciudad, á la cabeza de cu­
yas fuerzas se hallaba el que suscribo.

Según los partes que he  recibido,' el 
enemigo Luvo 20 muertos y  12 heridos, 
los primeros sepultados o’n  el camposan­
to do e s ta  ciudad, y  los segundos reco­
gidos p a ra  su  curación on el hospital 
civil. P or nuestra  parte hay  que lam en­
tar la m uerte  do un  sargento I o dé la 
escolla dol ciudadano general Gutiérrez, 
un soldado de in fau lo ríá .y  tres paisa­
nos; un  soldado de la fuorza del coronel 
Magdalono y  un.heridd de la  fuorza do 
rurales. E l repetido coronel Magdalono 
herido do bala 011 uu muslo. Ocupada 
la ciudad por la fuerza, enemiga, ésla 
cometió algunos desm anes, robando va­
rias tiendas y  casas, no siendo de gran­
de consideración las pérdidas ■ dé éstas.

Bastantes arm as se perdieron:.sin'em ­
bargo, do los diferentes p iquetes de in­
fantería que se  han-estado presentando, 
se han reunido v a r ia s ,: y  creo quo en 
breve se alim entarán, .por tener aviso 
do las p a rles  dondo las ocultarán los sol­
dados y  paisanos.

Al siguiente dia, el referido Franco 
impuso A osle vecindario un préstamo



EL INT ERINO .

do 30,000 pesos, exigiéndolo, además, 
los caballos y  arm as que existieran en 
su poder, lo cual 110 efectuó, cu conse­
cuencia de i|uo á las diez do la mañona 
del dia 12, ol ciudadano capílan Jesús 
Chavez Acovcs, apoyado cu la fuerza 
de infantería y  artillería, se adhirió al 
plan do Tuxtepec, desconociendo en con­
secuencia al repetido Franco, quien ago- 
taudo los medios do la  política que es­
tuvieran á  su alcance para atraerse la 
fuerza rebolada, abandonó osla pobla­
ción, llevándose la  mayor parlo do la 
caballería quo fué batida ou su fuga, 
perdiendo un hombro que residió muer­
to y  dos heridos.

Asi concluyeron, ciudadano goberna­
dor, los acontecimientos del dia 10 al 
•12 del actual en esla ciudad, cuyo feliz 
doseulaco lia motivado la presencia do 
usled.

Supongo que el ciudadano general 
Francisco Oiiticri'cz, encargado do las 
líneas do los distritos del Poniente, h a ­
brá  y a  dado á vd. ol parlo respectivo 
de lo ocurrido en la función de arm as á 
que mo he contraido, por lo cual no ha­
go referencia a su  porsona.

Libertad on luConstiluciou. Zamora, 
14 do Enero do -1S77.— L u is Verdusco. 
—Ciudadano gobernador y  com andante 
m ilitar del Estado.—Presente.

Es copia. Zamora, Enero 10 cío 1877. 
— Francisco J im tn e : i\Ic¡uli-iibul, se­
cretario.

Es copia. México, Enero 27 do 1877. 
José Justo  A leare:, oficial mayor.

M I I V Í S I ' E B I O
nc

1*051 UNTO, OAI.ONI /.ACIOX, I NMISTHIA
v com.ucio.

Sección 3‘

Eu cumplimiento do la comisión con 
que vd. se sirvió lionnirmo cu su co­
municación de 23 del presento, pasé á 
reconocer el estado en que se bailan las 
construcciones del l’alacio de Chapul- 
topee, y  encontré lo que paso á infor­
mar.

En el cuerpo do coustrucciou quo es­
tá en la entrada y  en el quo se hallan 
ol cuorpo Jo  gutu-dia, tdguvuic habita­
ciones y  las caballerizas, los lechos en 
gonoral se encuentran od eomplota des­
trucción, dos de los cuales, como tiene 
noticia osa secretaria, se lian desplo­
mado. En uno do los departamentos 
destinados á  la tropa, sin que el hundi­
miento haya sido completo, han caído 
dos vigas, y  cu lodos los dem ás la 
flexión do las m aderas y  la destrucción 
de sus c a t e a s  por la humedad, ocasio­
narán su próximo desplomo, siendo in ­
dispensable su inm ediata roparaciou. 
Los muros, aunque presentan varias 
cuarleaduras, ninguna do ollas es de 
tal importancia quo pueda ocasionar 
poligro, exceptuando una do las pare­
des dé las  caballerizas que se lmllau en
ol ala derecha, cuya reparación os ne­
cesaria.

En el edificio principal, muchos son 
los vicios do construcción quo so en­
cuentran, pero algunos han determ ina­
do ya  sus defectos y  originado mayor 
peligro.

En oí pórtico superior do! frcnlc, las 
columnas han sufrido un desplome con­
siderable hácia afuera, estrellándose 
en la parlo exterior y  abriondo las ju n ­
tas por lo interior: oslo movimiento ha  
ocasionado también las cuarleaduras 
que so observan en los muros trasver­
sales.

Las columnas do los corredores pos- 
torioros, por la circunstancia do estar 
soportando uu peso m ayor que el de su 
carga de seguridad, unida á la mala 
ojecucion do ollas, han tenido fracturas 
y  cstrcllainionlos en muchos do sus 
tambores, y  varias de ollas lienou des­
plomes notables.

I,os lochos nuevos, por la  m ala cali­
dad do la madera empleada, presentan 
algunas vigas fracturadas y  muelms 
flexionadas.

La tabla, priiicipalmonto on los te­
chos adyacentes al tragaluz de la esca­
lera, so encuentra notablemente dete­
riorada por la humedad.

En los techos antiguos, las gotoras 
provenidas do los movimiontos do la 
madera, han destruido gran parto do la 
labia y  aun aireado algunas vigas.

En la parte posterior del Palacio es 
peor el oslado do los techos, pues el 
abandono en quo están las azoteas y  
quo ha permitido ol dosarrollo do la ve­
getación, lia ocasionado su deterioro,

hasta el grado do babor caido algunas 
vigas.

V arias son Las cuarteadoras que so 
observan; poro no son de tal considera­
ción que puedan ocasionar la ruina próxi­
ma dol edificio.

Los muros de soslcnimionlo de las 
terrazas nuevam ente ejecutadas, aun­
que no se les advierto por ahora dete­
rioro alguno, necesitan por lo menos 
uua inspección más minuciosa, prinei- 
palmcuLo de su interior, pues la ausen­
cia do salud exterior, la de barbacanas 
que facilitón el escurrím íenlo do los 
aguas do filtración, y  la falta do in teli­
gencia cu lo general do la construcción 
hacen leiner por su seguridad.

Eli visla  do lo expuesto anteriorm en­
te, croo quo debo procedcrsc á la  recons­
trucción inmediata do los lochos dol 
cuerpo do entrada, á  la reparación do 
los quo la humedad h a  destruido on la 
parle posterior dol Palacio, lo mismo 
que á  la  reparación de las maderas ro­
tas ó notablem ente lloxionadas on la 
parte nueva.

Las columnas del pórtico superior del 
fronte exigen también inm ediata repa­
ración, para lo cual bastará recibir el 
techo y  reponerlas ou su debida posi­
ción, sustituyéndolas piezas quo hayan 
sufrido demasiado.

En cuanto á  los corredores, seria  con­
veniente reconstruirlos absolutamente, 
de nuevo, procurando, además, reducir 
la amplitud do los clavos; poro en caso 
de desear aprovechar parlo de lo ejecu­
tado, so necesita la sustitución do tam ­
bores de chiluca á  los do cantería que 
oxislen, y  el reforzainionto do las Ira- 
bes quo soportan el techo.

T ales son, ciudadano ministro, las re­
paraciones que en m i concepto son ne­
cesarias, y  que maniliosto á vd. como 
contestación á  la comunicación quo me 
hizo la  honra do dirigirm e. No ex ten­
diéndome más por no retardar esto in­
forme, y  atendiendo á la urgencia de 
estas obras.

L ibertad en la ConsliIlición. .México, 
Enero 20 do 1877.— Sitan  ¿V. A n:u .— 
C. ui¡uislro de Fomento.— Presento.

lis  copia. México, Enero 27 de 1S77. 
— lu n a d o  M . A ltam irano , oficial m a­
yor.

Remitido.
Sres. Redactores del In terino:
Hoy dirijo á los Srcs. Redactores del 

Federalista  la carta que on copia remi­
to á  vdes., y deseando quo so publique 
eu el In terino , les suplico su sirvan 
darle lu g a r  on las columnas do éste, fa­
vor que les agradecerá su afectísimo y 
S. S .— Lorenzo P . Castro.

Sros. Redactores del. F ederalista .— 
C. de vdes., Enero 20 de IS77.- Muy 
sonoros luios: Bajo el titulo do «Infor­
me» he visto en el número 1813 del pe­
riódico de vdes. un articulo de gacetilla 
cu quo so sirven ocuparse del quo, co­
mo inspector de ferrocarriles, rendí al 
soüor ministro do fomento respecto del 
servicio do explotación do la v ía férrea 
de México á Veracruz, tal como so hace 
en la actualidad; y como vdes. incurren 
en errores, por m alicia ú poca atención 
en lo que leen, quo pueden inducir al 
público á formarse e l juicio desfavora­
ble con que vdes. honran á sn  servidor, 
mo veo obligado á hacer las siguientes 
aclaraciones quo esporo don vdos. á  
luz

No he dicho eu mi informe, como 
vdes. asientan, quo con el objeto do con­
ciliar la economía de ticnqni en el viajo 
de Veracruz á México, que hoy se hace 
en dos dias, sería preciso para que so 
hiciera ou un dia quo el tren saliera y 
en tra ra  á  talos ó cuales horas; dijo: quo 
para conciliar la economía que lusca la 
adm inistración  dol ferrocarril (econo­
mía en los ¡/autos, según so deduce de 
lo demás) con tm tráfico más rápido do 
pasajeros fcc., haln’ia quo hacor ol ser­
vicio como expreso; es decir, que soria 
nocosario que los pasajeros siguieran 
caminando en Ircn m ixto , y  por consi­
guiente quo demoraran eu ol viaje poco 
más do vciuto horas consecutivas, on 
voz de hacer dos dias y tenor que per­
noctar en Drizaba.

Tampoco lio tratado la cuestión do 
los itinerarios del t ren de p a s te ro s  por 
haber tenido presento ol quo á vds. 
los agrada y  señalan ou su articulo ci­
tado; lio examinado solamente el itine­
rario que so podría acoplar para  ol tren 
mixto (¡uo, por su naturaloza nccosiia 
marchar con una velocidad menor (pie

la del tren  de pasajeros, y  sin perder 
de vista las consideraciones do comodi­
dad y  seguridad que 011 mi humilde, 
concepta debon proforlrse á  los de 1111 
viaje- rápido por lugares peligrosos .

Por últim o, si hub iera  tenido quo 
proponer la  adopcion del tren  do pasa- 
joros, y  no la idea do analizar si con el 
tren mixto so podía hacer un servicio 
más rápido dol que so está haciendo, 
pueden vds. creer que 110 hubiera ele­
gido el itinerario quo mo rccuordan, si­
no el do 8 de Marzo del ailo próximo 
pasado, pues quo ol proferido por vd3. 
es do 17 horas, do las cualcs so cami­
nan con la mitad do noche, lo que no 
tiene nada de amouo como vds. dicen 
y además, os molesto para ol público 
y  para los empleados del ferro-carril, 
m ientras quo el do 8 do Marzo os do lü í 
horas do bajada y IG jdo subida, dotas 
que solo 2 se eaminau á prim era noclio.

Para concluir ino permitiré aconsejar­
los á vds. quo para que sus advertencias 
sean de alguna utilidad y  den á  su po- 
riódico el crédito quo lo lian enagena- 
do la pasión y  la ligereza con que ha 
estailo escrito desdo la época del presi­
denta Juavoz, es preciso que so revis­
tan de imparcialidad y  estudien mejor 
las cuestiones quo tocan; pues do lo 
contrario, la criticado vds. solo servirá 
para ponerlos 0*11 evidencia y  quitar el 
tiempo á  las persona* do quo so ocu­
pan. Por mi parto agradezco que se 
hayan ocupado vds. do mi informe, por­
que asi me han proporcionado la oca- 
sion de aclarar eso contenido que pu­
diera sor mal ¡nloproUido por oíros per­
sonas cpie lean como vds.

Soy do vds. muy atento y  S. S.—  
Lorenzo / J . Castro.

Sección Literaria,

MI RABEAU.
SU (.‘.U L V C T K ií H EV O J.U C’IO N A H IO  

V SU ¡M U ERTE.

( Fragm ento ile M r. ilc J 'o 'ijvu la t.)

Los tiempos empeoraban. Las cua­
renta  mil municipalidades del reino, so-
ÍIolív,  J o  vi p ro p in a , fo rm a lin n  o íro s  Imt-
los poderes que interpretaban la ley á 
su antojo, y muchas voces con mengua 
de los hombres de bien. Cada dia arre­
bataba una esperanza á los realistas, y 
m ultiplicábanse las emigraciones. El 
extremo izquierdo do la asam blea expi­
dió en el 28 de Pobrero do 1791 una ley 
contra los emigrados; Rewbol, con to­
dos los diputados violentos, apoyabaes- 
ta proposición. Mirabeau la combatió 
con extraordinario poder, y  señaló an­
ticipadamente á  la  afrenta «á los que co- 
« m etieran la infamia do nom brar una 
« comisión dictatorial para neutralizar 
« el derecho do salir de F rancia. Lapo- 
« pularidad que me honro de disfrutar, 
K como cualquiera otro, dijo el orador, 
« no es una cada quebradiza; en la licr- 
« ra os en donde quiero arra igarla , so- 
« bro la  inconmovible baso do la raz jn  
« y do la libertad. Si dais una  leycon- 
« Ira la emigración, juro  que jam ás la
« obcdccoré....... » y como tratasen de
interrum pirlo desdo ol lado del banco 
de Laincth: «Silencio los treinta!» g ri­
tó M irabeau con voz más terrible. En 
el extrem o izquierdo, quo lmbia do pre­
dominar más larde, 110 so contaban á la  
sazón más de treinta diputados. La 
asam blea, ese a s n o  rab ioso , en el q ue no  
s e  p o d ía  'M on tar  s in o  con m u c h a s  pre­
ca u c io n e s , poro que Mirabeau doma­
ba maravillosamente, aplazó el proyec­
to do ley. En la discusión acerco de la 
regencia, Mirabeau apoyó el proyecto 
de la comision do constitución, ó hizo 
elim inar la rogoucia electiva. Dologá- 
baso ésta  al pariente m is  próximo de 
varón on varón, y  so excluían las m u­
jeres. Decidió también la asambloa, á 
posar do los esfuerzos elocuentes do Ca­
zatas, que si el rey salia del reino y 
rehusaba volver á  él, so tendría osa ne­
gativa por abdicación.

Acabamos do oír los postroros rugi­
dos del león de la  tribuna. La sosion 
del 28 do Febrero ha exhibido á Míra- 
beau grande sin rival. E 11 ol mes de 
Marzo sentíase enfermo. Una discu­
sión sobro la oxplotacion de las minas, 
asunto quo ora do vital interés ¡jara su 
amigo ol conde d i  la Marph, debía te­
ner lugar ou la sesiou dol 21 do Marzo. 
Mirabeau estaba enfermo, é hizo un es­
fuerzo para hablar. Cinco voces usó do 
la palabra, y  esto esfuerzo geuoroso’ 
agravó su dolencia. Dolores agudos y

horribles lo enclavaron ou locho; oran 
cólicos nefríticos, cuyos primeros a ta­
ques sufrió Mirabeau en el torreon de 
Vincenuos. Los excesivos desarreglos, 
ol ejercicio de la tribuna y  el exceso de 
trabajo desdo la  apertura do los E sta­
dos generales, habían abrumado, gas­
tado, destruido su  cuerpo robusto.

Cabanis, su médico y  su  amigo, com­
batía  en vano oso mal sin remedio, em ­
pleando las combinaciones más hábiles 
d o la rlo  do curar. Mirabeau recibió, sin 
desconcertarse, la  noticia do quo 110 ha­
bía esperanza do salvarlo. Y osa noti­
cia do su m uerle próxima llenó do es­
tupor á los habitantes do París; la callo 
do la Chausstie tV A n tiu , en donde vívia 
el célebre paciente, no era bastante á 
contener la m uchedum bre que acudía 
allí ]iara recoger algunas palabras del 
boletín. Uu joven ofreció dejarse ab rir  
las venas, con la esperanza do que la 
trasfusioudc una sangro más pura sal- 
varia á  Mirabeau. La Marck, por quien 
se lmbia sacrificado el orador ol 21 do 
Marzo, so anticipó á sus disposiciones 
do soiíor y  de am igo, y  so encargó do 
ejecutar los logados. Mirabeau, por m i­
ram iento social, estuvo tres cuartos do 
hora en conferencia privada con un 
eclesiástico, Lam ourclt, obispo consti­
tucional do Lyon. Poco tiempo tintas 
do su agonía, hablaba do las m uertes 
hermosas con su amigo laM arck: admi­
raba éslo el fallecimienta oscuro del po­
bre soldado abandonado on un hospital, 
y  que espira sin alom ar una queja. La 
Marck habló do la necesidad quo habia 
de destruir los papeles scerolos, las no­
tas dirigidas al rey  y  ii la reina. «¿Quo- 
reis, pues, que m uera onloramoutc?» 
«exclamó Mirabeau. Algunos triunfos 
«quo lio alcanzado en la tribuna, han 
«borrado apénas el recuerdo de mis des­
bórdenos; más allí, en esa carlora, es 
«en dondo está mi justificación, mi glo- 
«ria; allí es cu dondo aprenderán á  co- 
«noccr mis m iras, mis planos, mi alma, 
«mi génío, lodo cuanto puedo engran- 
«dcconue ou lo porvenir; y  me exigís 
«el sacrificio de torio eso!» Mas habien­
do insistido la Marck, 011 vista do la sal­
vación del rey y  de la reina: «Lo quo- 
«reís? repuso ol enfermo, quedad satis- 
«fecho, llevaos, destruid esos papeles.» 
La Marck iba á  salir, llevándose la car­
tera; Mirabeau lo volvió á  llamar, y  lo 
dijo: «Y ahora, sofior juez do heroici­
dades, ¿está vd. satisfecho? El consentir 
eu un sacrificio soinojauto, era un acto 
do abnegación; pero desdo que ol c ris­
tianismo reina cu el mundo, son me­
nester otros sentim ientos para llam ar 
hermosa á una  m uer/e.

El rey envió á  pedir noticias suyas, 
liarnave apareció encabezando 1111a  di­
putación do Jacobinos, á la que rehusó 
agregarse Clárlos do Lainolh, y  eslo hi­
zo decir al enfermo que Cárlos de La- 
molli ora un necio. El interés univer­
sal de quesocoiilcm plabaobjcto, hízolo 
enorgullecer en sus horas postreras. 
«Sostén mi cabeza,» decía á  su ayuda 
do cám ara, «quisiera podértela legar.» 
Mirabeau despertó al ruido do los caño­
nazos que disparaban para solemnizar 
una ceremonia: «¿Serán estas y a  los 
funerales do Aquiles?» exclamó. Moría 
M irabeau como so muero ou el teatro; 
sentia (¡uo el pueblo rodeaba su  m ora­
da, y  trataba de dar una  magostad poé­
tica á  su hora postrera. Preocupábalo
01 estado de la Francia, y  dejó caer do 
sus labios estas palabras monárquicas 
y  profétícas: «Llevo en mi corazon el 
hito do la monarquía, cuyos restos se ­
rán 011 breve prosa do los revoltosos.» 
Acordándose do Inglaterra, decía: «Es­
lo P ili es el ministro do los preparati­
vos; gobierna con amenazas, yo lo ha­
bría iludo quo hacer si viviera.»

Tareco quo so oyera á  «11 pagano 
cuando dice Mirabeau á los amigos que
lo circundan: «Envolvedme con perfu­
m es, coronadme de llores y  haced que 
oiga una m úsica armoniosa para en trar 
en el sueño eterno.» Pidió que lo ad­
m inistrasen opio y  110 so lo dieron. El
2 do Abril por la  mfifiana, dijo: «Hoy 
m oriré.» Hizo el enferm o'que aproxi­
masen su lecho á una ventana, contem­
pló por algunos instantes sil jard ín , y 
pareció (pie gozaba con los resplando­
re s  del sol; después espiró 011 los b ra­
zos do sus amigos LaM arck, C abanisy 
Froohot. No había cumplido cuarenta 
y  dos aüos. L a  noticia do su mucrlo 
cubrió de lulo á Taris y  á la  Asambloa 
nacional. Esta docroló quo la iglesia 
do Santa Genoveva so trocaría 011 Pan­
teón, que so llevarían á ella los restos 
do Mirabeau y  quo la Asamblea asisti­
ría  á los funerales. Nunca ol duelo p ú ­

blico tributó á un simple ciudadano exe­
quias m as solemnes; pudieran oucolar- 
so do ollas los royes do la Horra. E l (i 
do A b ril Talloyraud leyó la ley do su­
cesión que Mirabeau, onfermo y a , lo 
trasm itiera: llamóla precioso rosto ar­
rancado á la  inmonsa prosa que la m uer­
to acababa do arrebatar. Pareció e sto 
acto como si la sombra de M irabeau so 
escapase do la tumba para roaparecor 
por últim a voz en la tribuna; y  esa lec­
tura, dolante del asionlo vacio, hallá­
base im pregnada de tristeza.

No liemos oscascado los detalles so­
bro el lin quo tuvo M irabeau, porrino 
él fué la m ás grande y  viva im ágen do 
la Revolución francesa. Mirabeau os 
el siglo XVIII tornado orador. Muy na­
tural os quo se lo den por compañeros
011 el Panteón á  Voltairc y  Rousseau, 
amiquo ésto haya gustado muy poco 
on verdad de la impiedad extravagante 
quo cam pea en las Carlas d S o fía . Mi- 
rabean no adora sino las cosas do su 
tiempo, uo cree en nada, y  hasta llega 
á  decir quo, si él fuese tan débil que 
necesitara de una creencia, nuestra  re­
ligión soria la última que eligiese. P ien­
sa m uy  serio que ol pueblo 110 podría 
com prender la unidad de Dios, y  que la 
multiplicidad do dioses es e ldoi/mamás 
fttcorable para ¡a sociedad de la tra n ­
quilidad hum ana! Lo que desplace, en 
seguida, en ol cristianism o, es quo todo 
el mundo su hace pueblo ou su sono. 
H ay alm as que no comprenden nadado 
lo que la religión enseña; de oslo nú­
mero fué Mirabeau. La inmoralidad de 
su vida hab ia  oscurecido en él osa faz 
dol entendimiento por la que llegamos 
á cnlendor las cosas divinas.

En 1778, M irabeau, prisionero 011 
Vincoiincs, suplicaba quo le perm itie­
sen salir y  dirigirse á América. Si su 
[ladro, el desapiadado amigo líelos hom­
bres, hub iera  escuchado esodoseo, qui­
zá M irabeau, arrebatado por otros acon­
tecimientos y  por el curso dootras idea^, 
110 habría  llegado á lo s  Estados genera­
les, ó si llegase, habría desempeñado 
eu ellos otro papel. Los grandes golpes 
que díó al principio su  genio oratorio 
en la asam blea nacional, fuoron una  
venganza contra la opresion que pade­
ció en su mocedad! No fuoron convic­
ciones, sino heridas, las que hicieron 
do M irabeau el Hércules de la Revolu­
ción. Bu una carta do 1778, habla dol 
sitare tjobierno de ese país, y de Luis 
XVI; padre común de lodos los f r a n ­
ceses. Como Vollaire, había roto sus re­
laciones con el cristianismo, y  como él, 
habría defendido ol poder político. Mi­
rabeau era  á  propósito para m inistro do 
una m onarquía amenazada por las re­
voluciones. lisa m ontaña de desprecio 
qué gravitaba sobro él, y  que apenas 
levantábanlos prodigios do su elocuen­
cia que maleó su destino y  se situó co­
mo infranqueable barre ra  entre su  gé- 
nio á  sueldo 110 salvaii'i jam ás un impo- 
rio. Has, 110 puede uno do jarsodesen tir 
vivam ente conmovido al contem plar los 
últimos días de M irabeau, tan sincera, 
tan vigorosamente consagrados ú la 
m onarquía, que so esfuerza él por de­
tener en la rápida pendiente á cuyo pié 
la aguarda el abismo, pendionto en la 
que él mismo la arrojara. Dios, hace 
rug ir la tem pestad, y  dospuos, repen­
tinam ente nos devuelvo la  tranquilidad 
y el azul dol cielo; no lo hace asi la 
mano dol hombro, dosencadona y  110 
puedo sujetar. M irabeau, aliñado fuego, 
orador Impouonto, m ás falto do estudios 
Serios y profiiudos.no tuvo liompo sino 
para desplegar su cólera, y  ol mundo 
110 lia podido pedir mas. El g igante de 
la í’ovolucíon murió realista como si ol 
destino hubiora querido que ningún 
partido pudiese reivindicarlo para sí, y  
quo su fama, llevada á opuestos lados 
en la historia, participase algo do las 
tempestados do su vida.

M irabeau era de u u a  fealdad espanto­
sa, con su estructura maciza, su rostro 
cetrino, sum am ente hollado y  aun re­
mendado por la viruela, y  su boca ir­
regular; sus ojos so escondían bajo do 
cojas muy altas y  pobladas. Una lar­
ga y  poblada cabellera coronaba su 
frente. A veces docta, hablando de sus 
advorsarios: «Yo los m ostraré mis cri­
nes.» Mas siluado on la tribuna, esa 
cabcza se ilum inaba, so transform aba, 
resplandecía con insólita herm osura ba­
jo los relámpagos del génio. La n a tu ­
ral aspereza de la voz do Mirabeau so 
suavizaba en el discurso, y  trocábase 
cu m úsica sonora, quo conmovía todas 
las alm as. Mirabeau, on la tribuna, 
senlia llegar al dios del poola; y  sus 
repontiuas inspiraciones hacían do él 
otro hombre, fíev.s, ccccdens.
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Variedades.

CUATRO PINCELADAS.

( C t e ’i-K ) .

M e yu s la  ó no me t/usla: tal es 1a fór­
m ula iin|icriosa do sus lallos, \>or lo co- 
mim inapelables . . Admiremos la inge­
nuidad do es la  critica, que tiene por lo 
mono s la ventaja do ahorrar trabajo, es­
tudio,, reflexión, y  por decirlo do una 
vez, conocimiento oxtvolo do lo verda­
dero y  de lo bello. Es, permítaseme la 
palabra, im a crítica sensual que conde- 
re á  las moras sensaciones do los son- 
tidos las nobles aptitudes dol entendi­
miento.

Dejo ú los filósofos la averiguación 
científica do la causa que produce este 
fenómeno psicolój ico <[uc concedo, por 
regla general, á las m ujeres la ciencia 
infusa do tiua estética bastante capri­
chosa . Nosotros, algo d istantes do es­
tudios nebulosos cu (pío los grandes ta­
lentos se abisman y  los talentos media­
nos so pierden, debemos ver la demos­
tración do una verdad sencilla y  práctica, 
á sabor: <[U0 las mujeres no renuncian 
nunca al imperio do su ¡/listo.

Dóbilcs, sum isas, pacientes, todo lo 
ponon en nuestras manos; su honra, sus 
v irtudos, sus esperanzas, sus felicida­
des... Y en cambio ¿q u ise  reservan ''... 
Nada, casi nada; la dictadura do sus ca­
prichos.

No obstante, el imperio do su  ffitslo 
no os un despotismo ciego; sobro la  dic­
tadura do sus caprichos hay una ley su ­
prema: la moda. Se puedo decir quo 
la moda es la ley absoluta do la mujer, 
A ella subordinan sus adornos, sus m ue­
bles, sus gestos, sus m iradas, sus son­
risas, sus costumbres, sus sentimientos 
y hasta sus. enfermedades, porquo ya 
sabemos quo hay también enfermeda­
des de moda.

¿Adóndo no irá una m ujer si la moda 
la llama?......  También ollas desean so­
bresalir, distinguirse, singularizarse; 
poro ¿oh crueldad dol destino!.... lawio- 
ilu las hace á todas iguales. [Terrible 
igualdad! so parecen ontro sí de una ma­
nera desastrosa.

Si so pudiera hacer un análisis minu­
cioso del corazou do la m ujer, encon­
traríamos como base el auior, la pacien­
cia y  la  ternura: poro dichoso ol mortal 
á quien no le haga compctoacia una fal­
da do encaje, un collar do perlas, un 
coche ó un palacio.

Si conseguís voncor estos obstáculos, 
(pío. frecuentem ente opondrá el mundo 
á vuestra  ansiada felicidad; si encontráis 
oso sór casi ideal que os sacrifique sus 
caprichos y  sus vanidades, renunciad á 
sor generosos, á sor valientes, á  ser hé­
roes, porque la m ujer ama la gloria, ¡jo­
ro la atorran  sus peligros y  no so con­
forma con ellos, lo quo mo atrevo á lla­
mar la  codicia do su amor; quisiera una 
gloria quo cayera por la chimenea.

Soria uua injusticia negarlosr;l golpe

de vista, no siem pre seguro, dol sentido 
práctico .

La m ujer es una  bolla poesía tradu­
cida en pura prosa.

Dios sabe aclúnilo puedo llevar una 
m ujer ol egoísmo do sus vanidades, y 
do la misma m anera, os insondable el 
cgoisino do su ternura.

Hagamos punto y  volvamos la hoja.

JosiS S ei.gas.

Varias noticias.
— El Sr. D. Alfonso M. Urilo, dentis­

ta quo vivo on Tacubaya, está hacien­
do notables curaciones.

El Si', general D. liafael Cravioto re ­
nunció el gobierno dol Estado do Hidal­
go, con motivo do su postulación para 
ol mismo cargo. Ésto lo honra.

—Siguen dando magníficos resu lta­
dos losBafiosdo la Hacienda do Aragón.

— Falleció en Monterrey el S r. Lic. 
Juan N. do la Clarzay Evia. El gobier­
no neo-leonés lo declaró benemérito 
dol Estado.

-liacom enzado  á publicarse el «Com­
pendio de Medicina Legal» do los docto­
res Hidalgo Carpió y ltuiz y  Salid oval.

— El Sr. f.io. Víctor Mcndcz sustitu i­
rá on el Tribunal Superior al Sr. Lic. Mi­
guel Blanco durante su ausencia.

— El Sr. coronel Anastasio Aramia 
lia sido nombrado Mayor do plaza.

— Se dice quo pronto oslará en osla 
capital el general 1). Servando Cana­
les.

— Hay varios buques extranjeros cu 
Tlacolalpam cargando maderas.

—El Sr. D. J .  Rafael A lvaicz ha  re­
cibido ol nombramiento do socio del 
Club Republicano do Veracruz.

" " s u e l t o s !

I*(»l( F I N A L ,

y  con calidad de tercera lectura, damos 
hoy los párrafos siguientes, quo serán 
nuestra despedida i  los extranjeros que 
han querido, ti título do hospedados, 
abusar do nuestra  consideración. Que­
remos quo nuestro nombre do mexica­
nos quede puesto en ol lugar quo lo cor­
respondo, no sin  hacer n o ta r  yuc e n  n a ­
da pugna esto nuestro modo de sentir 
con nuestras ideas do, liberalism o, quo 
aceptan hasta con cariño á los honrados 
extranjeros á  quioucs damos participio 
en nuestros asuntos públicos, cu tanto 
(pío uo nos ultrajan ni nos hieren on 
nuostro espíritu  do nacionalidad.

íjegr'-A toda la prensa 
do M é x ico .

Os invitam os, en  nombro do nuestra 
nacionalidad u ltra jada, á  procurar por 
cuantos medios estén á vuestro alcan­
ce, quelloguo á  noticia del G. Prosidon- 
lo do la República la conducta que en 
el periodismo observa el S r. Redactor 
do la  Colonia Española,». fin de quo se 
le aplique oí articulo 33 do la  Constitu­
ción.

To tlie  ücribblcr of eítiic etvo 
H<?im b l i c j ,

You 'vero tho incensar o i’ D . Sebastian, and 
nou' you aro (lio ílatlorcr o f Llanos.

You aro noithor po ruicious; you are mueli 
los»; you aro only a r,c)'ibblcr tvlio guian a 
liv ing  as Uo caí i,

W hy (o je t you í'rom llio Hospital?
A u  u C u iii 'i  J c r

A urioz-vou* la bonleí Jo no pas vous m<3* 
ler «lnii3 los nHaircn qui louehonl nótre na- 
lionaliKl?

Vouillo7. bien croiru que nútro repub lica­
nismo n ’Ira j runui» ju sq u ’au  dalrt «los icspecls 
q u 'il nous faut luiré totiir pour eolio memo 
nalionalild .

Colle question ne peut pas ¿tro bion connuo 
par vous quo, toul illu strd  quo vous soyez, 
no pourrez jum áis com prendro los afloetions 
<les m c \ica in s  profomlcmont oü'omlucs par 
dos ¿irangcra ingrats.

<jm :apuu9tc.
Do oso puerto oscribon A un colega lo quo 

fiiguc;
"L a adm inistración  Baranda sostuvo al 

gobierno del bandido D. Sebastian, con la 
tenacidad y  servilism o quo lo caracterizaba, 
hasta un (liu rtnto3 <lo la llegada do las tro- 
pal dol genernl E nrique* , on quo toda la 
guarn ición  y los misinos empleado^ quo un 
d ía ítntoa in ju riaban  y  perseguían ti los por-' 
IIlistas do nuestro Estado, reconocie ron ol 
r í a n  de Tuxtepec con grandes dem ostracio­
nes de júbilo  y  ontusiasiao, creyendo quo 
una determ inación form ada por miedo y ni 
frento casi del ojtírcito onemigo. bastarla pa­
ra hacer olvidar la  odiosa conduela pasada y 
para continuar, com o si hubiosen sido a n ti­
guos porllristas, o n e l desempeño do los c a r ­
gos públicos.

E nriquoz qu itó  ti Hrito, que e ra  gober­
nador y  oomandonto m ilitar, nombrando 
tí Ju an  B. Znm udio. Es imposiblo des­
c r ib ir  la adulación inm ensa que han tr ib u ­
tado ti Enriquez, que pasó ya t\ M tírida, y  tí 
Z am udio que está aún aquí, y  ¡l quien lie- 
non rodeado do tal suorto, quo lo han hecho 
crecr quo no hay  mrta gonto decentó y capa'/ 
de dosoniporiar cargos públicOi quo el c ircu ­
lo Bnrandista, y  esto scHor, que no estrí do­
tado en mi concepto, do m uy buena in te li­
gencia, so halla perplejo d indeciso ante ta n ­
tas insinuaciones, obsequios y súplica id o  
sem ejante canalla .

Los Sroa. Mornandez, Iba n a  y Horror», 
han renido  esta cap ita l comisionados por 
el C lub Poríirista do Campeche, para hacer 
cosar osta situación anóm ala y  devolver al 
heroico pueblo cam pechano la alegría y  la  
libortad, inestim ables bienes do que estuvo 
p rlm d o  iluninto Ju atlm lnUirnolon Hnraudn, 
liel iindgon do D. Sebastian Lerdo.

Esperam os de los nobles deseos do regene­
ración total de la R epública, que anim an al 
actual oacargado dol podor ojocutivo, dicto 
las disposiciones quo crea convoniontos para 
que desciendan de los puestos quo m ancha­
ron con su conducta los lncayo3 del ddapota 
Baranda.

E l PJan do T uxtepec lo oxígo y ol bien do 
Cam peche lo reclam a.’'

/ a i z i i o l a .
E l distinguido profesor D . Lauro Boris- 

ta in  ha concluido una zarzuela cuyo títu lo  
es “ EL hom bre más feo do F rancia .” Se ha- 
con elogios de la obra, y  nosotros doseamos 
al com positor tíxito y  pesetas.

i;mi>ui-4xuc *lc m m lcins,
Fronte á T lacotalpam  se cstiín cargando 

tres buquos con madoras quo van tí condu­
cirse para ol extranjero.

i n f e c c i ó n  g c u e m l  u o  i io H c ia .

SECCION 2:

Ciudadano G obernador.—Tongo el honor 
do partio ic ipar ti vd. las novedades ocurrí- 
das cu el din y  nocho (interior.

La policía aprohendió por diversos delitos:
H om bres.......................................  88
üll ujereá.........................................  ÜS

T o ta l.........................................  12(3
Notas.—E l C. Comlnario do la dem arca­

ción mtm. 1 rem itió  los fragmento!* de un 
hombro quo fud despedazado por el tren do 
pulques on la g a rita  de P eralvillo . So con­
signaron al ciudadano juoz -1? do lo c r im i­
nal en turno, dándole conocim iento de este 
suceso para quo haga la averiguación cor­
respondiente.

E l servicio de la ciudad so cubrió  cotn> 
cstií prevenido.

Libortad en la Constitución. Móxico, E ne­
ro 30 de 1877.—1>\ CVmivirrftf.— U nu rú b r i­
ca.— J .  M. N tiva.

J u íe r e » n t i t e .
En el Hospicio <Io Pobios bo halla  ol niHo 

Florentino M artínez, quo desdo el dia 1G del 
prosente mes fuú recogido por la Inspocclon 
general do policía, por habérselo encontrado 
extraviado de su dom icilio .—Af«r(i .

S ocio ritu lcb .
En V oracruz hay  proyectos para o rg an i­

za r sociedades agrícolas en loi cantonea dol 
Estado. El establecim iento do ollas debe ser 
altam ente benéfico pora el país y para los 
hotnbres quo v iven do las tarcas cam pestres.

C o se c h a .
Mala parece quo ha do c ita r  la que le v an ­

ten los agricultores del Estado de Q ueriítaro, 
porque ha faltado por ese rum bo el agua ne­
cesaria, y el m aíz y  el frijol no p roducirán  
lo quo debieran.

E'u tlbcH ad .
E L Sr. D. Folipo lluenrostro, que, como 

nuestros loclores saben, doápues do haber ai- 
do puesto en libertad  por la intervoncion de 
la justicia  federal, lué reducido do nuevo A 
prisión por ol juez  de lo crim ina l que está 
instruyendo la  averiguación sobro los suco* 
sos que m otivaron esto incidente, so oncuon- 
tra  do nuovo on libertad .

No sabemos si la  determ inación del juez  
instructor es definitiva, ó si el Sr. Uuonros- 
tro ha sido excarcelndo bajo fianza.

K l S r . A y iilu .
Este d istinguido  periodista ha hecho c i r ­

cu lar en Vachuca lo siguiente:
"A r.OS lUJHTASTltfl PBI, Km'íMDo i>n muAi-wo.

Conciudadanos:

Nom brado por el C. general 2“ en jofe del 
E jército  Constitucionalista , oncargado del 
Poder E jecutivo do la U nion, gobornador in ­
terino del Estado, en v irtud  do la renuncia 
que hizo del G obierno y Com andancia M ili­
ta r del mism o el honrado y  patrio ta  general 
Rafael C ravioto, vengo por un  corto poriodo 
íl gobernaros, no con la  confianza en mis os- 
fuerzo3 para haceros progresar, sino descan­
sando en vuestro patriotism o y esp íritu  re ­
publicano, quo son el princ ipal recurso para 
quo adelante los puoblos del país, sin  la  tu ­
tela siempre fatigosa de la autoridad.

Ho aceptado ol puesto quo se mo confiere, 
d ifícil por cierto en  las nctuales circunstnn  
cías, solo por con tribu ir ti la consolidación 
de los principios proclam ados en el P lan  do 
Tuxtopcc, y  asegurar al m ism o tiem po el 
triunfo  do la insurrección  quo ha terminado»

y  en la que tam bién tuve m i parto  como m e­
xicano.

En mi brovo in terina to  no cabe inri* pro ­
gram a do gobierno, que asegurar, como lo 
liaré, el úrdon público, y  las garan tías ind i­
viduales; cum plir con lo prevenido cu las le- 
•yoa vigentes de la U nion y dol Estado, y do- 
ja ro s  <¡u absoluta libertad  para eleg ir vues­
tras autoridades constitucionales, y  quo por 
oso medio podáis quedar en teram ente satis­
fechos bajo la  iniluGiieia do la loy,

No quiero prom eteros m ¡ls,quo lo  oren- 
ciulm ento practicable; no puedo ofreceros 
niénos, quo lo necesario al órdou y conserva­
ción social, en esto poriodo do crisis y  do 
transición adm in is tra tiva  en los Estados. Fiel 
;l las doctrinas quo ho sostenido on la  palos- 
tra  pública y  firm e en mis tendencias do l i ­
bertad y de justic ia , en esta vez, las unas y 
1 > i-i tías , quedarán  probadas e n lao jecuc ion

i/ú' mad los clubs y los com icios popula­
ren: vonid d su fragar sin restricciones ni p re ­
sión: seguid el movim iento saludable do la 
dem ocracia, sostened la R opública liberal 
quo es el derecho, 3* asegurad la  paz, quo es 
la  esperanza.

Pachuca, Enero 2G do 1877. — ¿ fa n w l 
A y a la .


